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G A R A B A T O S 
, P L E G A R I A -
A mi primo Mosén Moisés Hernández 
Fuertes. 
ra y carecer hasta de lo m á s esen^ 
c ia l ; v i v i r maltrecha, indigente, 
viendo el lujo y no toe i r l o , cono-
ciendo la miseria. Todo esto dis 
cur r í a , m i buen amigo, hasta que 
un día cre í encontrar la so luc ión : 
L a re l ig ión es un h^cho y todo 
hecho tiene su expl icac ión , pero 
la expl icación del hecho religioso 
no puede hi l larse faera del hom-
bre, porque lo v i d a e l agnostteis 
mo\ luego ha de buscarse dtutro 
de él , es decir, en la tnmanencieiy 
en el fondo de la v ida , ya que la 
re l ig ión es una manifes tac ión vi-
tal . Y para hallar esa expl icac ión 
es preciso admitir que todo fenó 
meao v i t a l , y tal es la re l ig ión , 
tiene por causa un sentido intet ' 
noy qua reside en el fondo de la 
v ida ; esto es, en la subconciencia. 
T a l sentido cuando se declara, es 
ei germen de toda re l ig ión , y el 
principio de todo acto religioso. 
Hasta aqu í m i cri terio, m i pun 
to de m i r a . Y o te lo expuse, y tú, 
sabiamente me dijiste: Esa doctri-
na es un c ú m u l o de errores y he 
re j í a s . Desécha l a por falsa y pro-
cede como la Iglesia,- condenán-
Mañana tu. mi caro amigo, te 
.rás exaltado. Se r á s sacerdote 
fe íéroe de una fiesta a Dios . 
Lscarás un retiro placentero, 
«hrirás el libro del pe rdón y el l i -
bro de la esperanza, y h o n r a r á s a 
Dios en tus obras con los hom-
bres Yo mísero de mí , s egu i r é a 
i^ran cabalgata, unas veces pa-
ra cantar sus glorias otras para 
lamentar sus lacras, y siempre en-
soberbecido c r eyéndome p róx imo 
al pórtico de la glor ia , veleidosa 
y quimérica ambición de mi po-
bre vida. 
En la víspera de tu éxodo ven-
turoso hacia la Iglesia, de tu é te r 
^ peregrinación, voy a confesar-
te que yo, rebelde a tu ideal, te 
he compadecido muchas veces. 
¿Cómo es posible, —me pregun 
taba^ que un hombre pletór ico 
de vida pueda impedir que el fue-
go de la tentación le queme ? ¿O 
es que su carne no siente la ñ ige 
lación del deseo? Y te compade-
cía por que a d e m á s de este cruen • 
to sacrificio, tenías que estudiar 
once años, toda una v ida . Es ta 
diar desde niflo a hombre, dejar i 
ta cuerpo en girones junto a los 
muros del Colegio y deshojarte: 
para sólo v iv i r l a a tmósfera de 
los divinos misterios de la re l i 
gión. Te compadecía , sí , y cal iñ 
caba de estúpida tu vocación, pe-' acto que se conmemora m a ñ d n a . 
ro hoy te admiro, por que tu espí -
ritu, triunfante, se ha impuesto a 
la ruin materia y has vencido. 
Verás. Para mí no era tu Se mi 
aario un dechado de a lbórea dul-
zura precisamente, n i un palacio 
ensueño. E r a una mole gigan 
tesca, monumental, 
^sea, sin torres de porte altivo, 
señoriales y l ímpidas , que aseen 
diendo al Cielo, dominaran la 
ciudad, protegiéndola; presidie-
r a los acontecimientos todos, 
sancicnándolos; vigi laran la l id 
«tira, ópima, y las escabrosidades 
bridas. Para mí fué siempre lugá.r 
jaaccesib'e y hór r ido . Me figura 
a unas salas enormes, unos có-
ndores tentaculares, unos patios 
tenebrosos, un mundo en fia, re 
osante de grotescos instrumen 
de castigo. Y a sus inquilinos, 
1 entie ellos, os veía como * 
«ones de aquelarre, de negro 
tiñPoU ĥóQ grasiento y largo 1 
Náu 
Sa» front 
misa (ÍS míst ica o reoresentat ivi . 
Cris to en la cruz d e r r a m ó su san 
gre realmente, y en la misa la 
derrama mís t ica m e n t í . P j r lo 
cual la misa se l lama sacrificio 
incruento, a diferencia del de la 
cruz, que fué sangriento. 
Es sublime, en verdad, esta de-
fi l ición. A ella me remito en la 
seguridad q u e tú , a d e m á s de 
comprender toda la doctrina que 
encierra, s a b r á s honrarla, d igni 
ficaria con verdadero fervor mis 
tico. Y digo y creo esto, recor-
dando una reciente entrevista, 
feliz, en la que ma hiciste la apo 
logia del sacrificio de la misa. 
F u é una mañ an a , como esta en que 
escribo, tremante da so l . Las pie 
dras centenarias de la iglesia pró-
x i m a eran doradas, y la luz, en-
vidiosa, se adhe r í a , a u p á n d o s e , 
para e n definitiva hundirse y 
mezclarse con las notas musicales 
del armonium parroquial. 
T ú me dijiste: A ñ o r o el d ía de 
m i consag rac ión a Dios , y lo £ño 
ro y lo ansio, por que ese día ten-
d r é la dicha de transformor el pan 
y el vino en cuerpo y sangre del 
redentor del mundo. T ú no Sabes 
lo que esto sigaiflea amigo m í o . 
Y me explicaste, s e g ú n creo, | 
inspirado 
- L O G I C A -
D a pena, y es na tu ra l 
que l a sienta e l a l m a buena, 
ver que un Código P e n a l 
es condenado a l a pena 
capital . 
A p u r a r p r e t e n d í yo 
q u é delito cometió 
el pobrecillo, y se infiere, 
que muere porque n a c i ó ; 
pues desde A d á n a Cambó 
todo lo que Hace, muere: 
¿no? , s i , ¡ o h ! 
¡ P o b r e Código!: tan tierno, 
que en el regaso paterno 
hace dos a ñ o s te v i , 
¿ n o es un ciego f r e n e s í 
\ querer enviarte a l cuerno?, 
¿ n o ? ¡oh, s í ! 
Cuando imperaba D . Galo 
eras u n código bueno, 
c a s i ameno. 
Cayó D . Galo . ., eres malo. , . 
Siempre e n c a j a r á de lleno 
aqnel jVoe Victis! de Breno, 
t a m b i é n galo. 
T u delito conocido 
con e l que a E s p a ñ a sonrojas 
es, que en hojas convertido, 
del ya citado e ilustre v a r ó n : E l 
sacrificio de la misa, siendo uno 
solo, contiene la v i r tud de todos 
I los sacrificios. Y así , la mises a 
dola . ¡sacrificio la t réut ico , eucar í s t i co , 
r coi t inué s in explicarme e l | p rop í c i a to r ¿0 e impetratorio, y 
^corresponde a los cuatro motivos 
i que nos obligan a acudir a Dios . 
por q u é de tu vocación 
* * * 
Cons t r eñ i r é mis garabatos a l 
hoy resultan esas hojas 
en la honda^ doctrina <hojas del árbo1 caído%' 
Y a decía Anacreonte 
en su canto a l Helesponto: 
creer que e l mér i to afronte 
las pasiones, es m u y tonto..» 
P o r eso acaba tan pronto 
l a g lo r i a del s eño r Ponte. 
\ . Cuantas m á s vueltas le des 
a l Código, mejor ves 
que viene orientado a l d ía 
Confieso mi ignorancia, en filo 
sofia r a i g i o s a , caro amigo, y por 
ello he de remit rme a la de tu 
maestro, dilecto y sabio, padre 
Laplana . S e g ú a este ejempUr va-
rón , el Tridentino afirma que el 
sacrificio de l a misa, es el mismo 
d e piedra ¡ q u n el de la cruz, ofrecido de di-
versa manera. E s el mismo, por 
que la v í c t ima es la misma en la 
misa qua en la cruz; pero se di fe 
rencia en que la muerte de la v íc-
t ima en la cruz fué real , y en la 
seas rent ía a l evocar tu c i 
«ra, por paradoja, a l i i • 
^ato retiro de la delincuencia. Y 
Con t013' 0llCe añ0S (ie estudi* 
y en K y Profuildo» maniatado 
Por , teinia forzosa de todo y 
fiana ¿ ¥ para <lué? Para ma 
j e t a r se en una aldea mise 
E n tfecto» e l hombre, por s e j | 
criatura de Dios , le deb? adorar; 
por haber recibido de su mano 
muchos b c h t ñ c i o s , le debe dar 
gracias; por tobarle o fendido , !© 
debe aplacar; finalmente, por ca 
recer de muchos bienes que nece 
sita, deb2 i r en busca de ellos a 
los tesoros de la d iv ina munificen-
c ia . Y para no presentarse en el 
divino acatamiento con las ma-
nos vac ía s , ofrece a Dios el sacri-
ficio por medio del Sacerdote, 
que es ministro de Dios . 
* * * 
Y hora, yo, el impugnador an 
taño de lus devociones, de tu as 
cetismo, de tu idea), de tu renun 
e lac ión , yo, trovero aprisionado 
en las redes vuluptuosas del mun-
do, te rue^o que m í ñ a n a , b¿sjo el 
cielo bendito de tu d icha , —admi 
rado de todos—, m a ñ i n a , día pú-
ber de tu vida misionera, ejem-
plar, reces a Dios por m í , arle-
qu ín de la vida, frágil juguete de 
la pas ión . . . 
Y o te lo ruego. 
ALONSO B E A . 
Fábrica de velas de cera a vapor 
0i 
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^3; 
^ ívi u iv o z ^ 
y que en su p e n a l o g í a 
ofrece g r a n in terés 
l a ps ico-f is iología . 
A s í es, 
pero, amigo : no hay tu t í a . 
H i j o de la Dic tadura , 
siendo bneno. s e r á malo 
y e n t r a r á en l a sepultura, 
no obstante l a g a l a n u r a 
que le supo dar D . Galo. 
T a m b i é n por demoledor 
y ant iconst i tucional , 
enciende nuestro rubor 
otro episodio i l ega l ; 
¡ q u é dolor! 
¿ P o r q u é por m a r y por t ierra 
maniobrando unos muñecos , 
acabamos con l a guer ra 
de Marruecos? 
¡ D i s p o n e r tales deportes 
s i n Const i tución n i Cortes...!; 
en verdad . 
que p a s s in tales soportes 
es una barbaridad, 
y s e g ú n 
i dicta l a sana r a z ó n 
\ y comprende el m á s a t ú n , 
a pa s s i n Const i tución 
i es preferible el cañón 
\ y que s iga e l ¡pim, pam, puml 
i Aumentaron nuestros males 
\ todas esas carreteras 
l y caminos vecinales 
que son de hechura y maneras 
anticonstitucionales. 
E l l o sal ta a nuestra vis ta , 
y esto visto, 
del honor en l a conquista 
destruyamos toda ptsta 
que hicieron por darse pis to . 
Renunciemos a l f a v o r 
•piel fa l so legislador 
y andemos por los barrancos 
Con honor..., • 
y s i es menester en sancas,. .; 
SÍ señor . 
L a s cuotas que se abonaron, 
obra de los Estatutos 
que arbitrat ios engendraron 
Gobiernos tan disolutos 
y absolutos, 
justo es que s i se cobraron 
y no se legitimaron, 
se devuelvan con sus f ru tos . 
Y todo el que aceptó cargo 
de aquel Gobierno en acción 
y hoy reniega, s in embargo, 
de su torpe ac tuac ión , 
que devuelva a la N a c i ó n 
los sueldos. Esto es amargo 
pero es un solemne encargo 
que hace la Const i tución. 
E n fin: la lógica pu ra 
e n s e ñ a con clar idad, 
y es verdad, 
que mientras la Dictadura , 
f u é t o r n á n d o s e madura 
nuestra edad. 
Y los a ñ o s transcurridos 
entre ilegales a m a ñ o s 
nos deben ser deducidos... 
¡Que nos rebajen ocho a ñ o s 
ilegalmente v iv idos . . . / 
A d e m á s de conveniente, 
francamente 
fue ra una g a l a n t e r í a 
que el sexo débil ve r í a 
sonriente. 
Y s i creen que mejor 
ha de resultar la cuenta, 
qa. nes pòégafc en vigr r. . . 
haciendo a nuestref'osamenta 
el m i s m í s i m o f a v o r 
que a l Código del setenta. 
D R . C A L V O , 
P á g i n a 2 El Mañana 14 marzo de 





ESTUDIO DE LAS CLASES DE ALUMI 
NATOS, FERRATOS. FOSFATOS, SILI 
CATOS Y MINERALES DE ORIGEN OR 
GÁNICO, INDICÁNDOSE LOS MÁS IM 
PORTANTES COMPRENDIDOS EN CADA 
UNA DE ELLAS. —LITOLOGÍA, CLA» 
SIFICACIÓN Y ESTUDIO DE LAS ROCAS 
MÁS IMPORTANTES 
7.a c lase .—Aluminatosy ferratas 
De esta clase sólo daremos dos es-
pecies: un aluminato y un ferrato: E l 
ruhi o espinela, que es un aluminato de 
magnesia, y la magnetita o piedra 
imán, que es el ferrato ferroso, 
8. a clase.—Fosfatos 
Son insolubles en el agua, pero so-
bres en los ác idos . E l m á s interesante 
es la fosforita o fosfato cálcico.]'. 
Se presenta en masas de estructura 
compacta o fibrosa. Fosforece en las 
aguas. 
Se Usa como abono en Agr icul tura . 
Yacimientos: Logrosán y Truj i l lo 
(Càceres). 
9. a clase. —Silicatos 
Forman un grupo muy importante. 
Tanto pOr su n ú m e r o como por su 
preponderancia en la naturaleza. Mu-
chos de ellos no son atacados por el 
agua regia y los menos lo son por los 
ác idos . Todos ellos, introducidos en 
una perla de sal de fósforo fundida, 
se transforman en un fragmento poro-
so llamado esqueleto de sílice. 
Tan numerosos y de tanta impor-
tancia son los silicatos que se los ha 
•dividido en grupos. 
Grupo del olívino. — El olivino es 
un silicato magnés ico ferroso; r ó mb i -
co, de.color verde y casi infusible. 
Grupo piroxeno y anfiboles.—Com-
prende minerales que constituyen mu-
chas rocas. Los piroxenos son silicatos 
de cal y magnesia. Las variedades fínaf 
blancas sirven para hacer pipas y las 
bastas para fabricar horni l los. Los an-
fiboles tienen la misma composic ión . 
Grupo feldespatos.—Son minerales 
de extraordinario in te rés l i tológico, 
pues constitituyen el elemento funda-
mental de las rocas eruptivas. Se d i -
viden en ortoclasas, como la ortosa; 
(existe en Ceilán una ortosa, transpa-
rente, de reñejos nacarados que se 
emplea en joyer ía) y plagioclasas, cu-
yas especies más interesantes son la 
andesina y la labradorita. 
Grupo granates. — F o r m a especies 
muy interesantes, tales como las tur-
malinas, la esmeralda y el topacio. 
Grupo calamina.—Comprende la ca-
lamina o silicato, de cinc que es infusi-
ble al soplete y de color gris verdoso 
y el silicato de cobre que es verde azu-
lado. 
Grupo de la serpentina.—Comprende 
tres silicatos de magnesia hidratados: 
el TALCO de cuyas variedades una es 
la esteatita o jabón de sastre; la SEPIO-
LITA, espuma de mar o piedra loca y la 
SERPENTINA, que al entrecruzarse las 
fibras forman el cuello de montaña. 
Grupo m/cas.—Silicatos a lumín icos 
alcalinos, con hierro, magnesio, calcio 
y a veces l i t io. Son abundantes en las 
rocas graní t icas y gnéis icas . 
Grupo arcillas, — Son silicatos de 
a l ú m i n a hidratados, ya puros como 
el caolin; ya impuros y terrosos como 





por ú l t imo la turba que resulta de la 
acumulac ión de vegetales que se cr ían 
en sitios pantanosos; y c) LOS BETUNES, 
qua son combustibles l íqu idos , o pas-
tosos, como el asfalto o betún de 'Judea 
muy abundante en el Mar Muerto o 
lago Asfaltites, y que se usa para 
pavimentos de las cal les ; /os petró-
leos o aceites minerales que resultan 
de la mezcla de hidrocarburos desde 
los más sutiles como la nafta hasta 
los más densos como los petróleos 
propiamente dichos. 
Litologia.—Es la parte de la Geolo-
g ía que se propone el estudio y clasi-
ficación de las rocas. 
Comprende una parte general en la 
que se estudia la compos ic ión y es-
tructura de las rocas y otia descriptiva 
que se ocupa de su clasificación. 
La composición de las rocas puede 
ser química, propia de todas las rocas, 
y mineralógica solo de las compuestas. 
La estructura de las rocas depende 
de la del mineral que la forma en las 
simples y del modo de agruparse los 
minerales componentes, en las com 
puestas. 
Por su estructura pueden ser las 
rocas cristalinas, semicristalinas y no 
cristalinas, cuyas denominaciones son 
fáciles de explicar. 




A r c i l l a . 
Carbones, etc. 
Vid r ios vo lcán icos . 
Basaltos. 
Rocas compuestas ^ Granitos. 
(Formadas de varios minerales pero de masa homogénea)! y Pól'fidOS. 
Pizarras, etc. 
¡Areniscas. Cantos rodados. 
Guijarros, etc. 
Otra clasificación general que suele hacerse de las rocas es la siguiente: 
Profundas (granito). 
E n venas. 
Pórf idos 
Basaltos 
Las arcillas que forman pasta con 
el agua se llaman plásticas como las 
usadas en alfarer ía . Las que no for-
man dicha pasta reciben el nombre de 
esmécticas que tienen la propiedad de 
quitar las manehas de grasa en las 
telas de lana, por lo que se las suele 
l lamar vulgarmente tierras de balán. 
Las arcillas s i abundan en sílice se 
llaman ^ r e t o ; en cal, margas, y si 
carecen de cal y de hierro y son infu-
sibles, refractarías. 
10 a Clase.—Minerales de origen 
orgánico 
Son minerales compuestos general-
mente de carbono e h i d r ó g e n o y a 
veces de oxígeno y otros cuerpos. 
Muy combustibles por su avidez con 
el oxígeno. Comprende esta clase tres 
grupos: a) LAS RESIN\S como el ámbar 
amarillo, que se presente en pedazos 
de aspecto resinoso y que se electriza 
por frotamiento; b) LOS CARBONES que 
comprenden la antracita (el m á s anti-
guo de todos) que se presenta en ma-
sas de color negro y que arde con 
dificultad; la hulla, o carbón de piedra, 
de origen vegetal y que, por destila-
ción, da muchos productos, tales co-
mo la anVina, que aprovecha la indus-
tria; el lignito, (madera fósil) cuya 
variedad compacta produce el azaba-
che susceptible de gran pulimento, y 
Clasificación 
Tema 177 
EL HOMBRE ES UN COMPUESTO DE 
CUERPO Y ALMA--¿CUÁL DEBE SER 
EL OBJETO DE SU EDUCACIÓN? —¿QUÉ 
DEBE ENTENDERSE POR EDUCACIÓN 
COMPLETA O INTEGRAL? -¿QUÉ POR 
EDUCACIÓN ARMÓNICA? 
Se ha llamado al hombre microcos. 
mo por ser compendio y síntesis de la 
Naturaleza pues r e ú n e , en conjunción 
armoniosa, cuerpo y alma, materia y 
espí r i tu , elementos esenciales de la 
Creac ión . 
Po r el cuerpo, aun siendo el hombre 
superior a los demás animales, está 
sujeto, como éstos , a las propiedades 
generales de la materia. Como ser 
Jbiológico está sometido a las leyes 
del crecimiento, desarrollo, etc., y ve-
rif ica funciones de orden fisiológico 
como la d iges t ión , respiración y otras. 
Aparte estos fenómenos físicos se ve-
rifican en el hombre otros de ca rác te r 
muy distinto, cual el pensamiento, 
los actos voli t ivos, los sentimientos, 
el placer y dolor moral y otros que 
por ser inmateriales tienen que ser 
atribuidos necesariamente a algo dis-
tinto de la materia: ese algo es lo que 
llamamos alma. 
Contra la opin ión de Kant y otros 
filósofos que afirman que no es posi 
ble demostrar ia substancialidad del 
alma se alzó e1 filósofo Balmes, pro-
bando que el a lma es substancia y por 
lo tanto tiene existencia pron-
pendiente del cuerpo. 
«Por substancia entendemn 
B a l m e s - u n ser permanente n ice 
rente a otro, a manera de m V 6̂' 
ción; el alma tiene estas p r o ^ T ^ 
luego es substancia. La expeZ8.8'-
interna nos atestigua que en 13 
hay un sujeto en el cual se VP!*08 
las sensaciones y los actos del 0 
dimiento y de la voluntad 
identidad del yo, no puede e x Q i i / ^ 
ç ó m o nos hallamos uno idèntic 
medio de las mudanzas; no se co ^ 
be cómo el hombre se encuentra 
el mismo que era ayer, a pesar de i ! 
variedades que haya experimentado 
Entre el alma y el cuerpo existe ¡ 
fluencia rec íproca de tal modo q ^ l 
estado de ía primera se relaciona col 
el del segundo y viceversa. La exp* 
riencia nos enseña que ciertos estados 
emotivos de alegría , tristeza, remop-
dimiento, etc., ocasionan la 
del apetito, indigest ión u otros fenó-
menos fisiológicos; qiíe el excesó de 
trabajo corporal, el dolor físico, ete 
originan perturbaciones psíquicas de 
diversa índole . 
Esto prueba que aun teniendo el 
cuerpo v el alma substantividad pro-
pia, existe, entre uno y otra, íntima 
re lación, expresada desde antiguo con 




(Formadas de un solo mineral) 
Rocas de t r í t icas 
(Constituidas de elementos de formación anterior, u»idos por 
cierto cemento generalmente calizo) 
»«.1 Eruptivas o rocas en masa 
Solidificadas en el exterior 
Estratificadas 
II.—Rocas de origen o rgán ico , 
III.—Rocns extraterrestres 
Cris tal ina. ]f ^neis. 
( Las cuarcitas 
Caliza. 
Yeso. 









E . B . 
LA INFORMADORA ESPAÑOLA 
A G E N C I A D E A R A G O N 
Rufas. 8 Z A R A G O Z A Teléfono 1256 
1 
O P E R À C I O N S S Q U E R E A L I Z A 
C o m p r a - v e n í a de fincas y admin i s í r ac ión de las mismas. 
Vendemos casas en Zaragoza desde 20.000 a 50.000 pías. 
Hipotecas con ga ran t í a de fincas rús t i cas y urbanas. 
Faci l i ta p e q u e ñ a s cantidades con firmas solventes 
(como intermediario) 
Const ruye y reforma edificios mediante presupuestos que 
facilita gratuitamente. 
C O B R O S D E C R É D I T O S R E T R A S A D O S 
Informes comerciales y particulares en toda España-
Di r ig i r la correspondencia al Director remitiendo sellos 
para la contestación 
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Una anécdota ignorada de Concepción Arena l 
grafía 
Concepción Arena l es t e m 
i(.mDrede actnalidad, y su bio 
a ú i en camino de irse 
irando. 
Hoy es una amiga de la escrito-
ralaqae, en horas muy gratas, 
L habla de aquella singular mu 
descubriendo detalles tal vez jer, 
ignorados. 
ge dicho h/. 
te. 
Por aquel tiempo, Concha cur 
¿ó Medicina y t e rminó la carrera. 
E n Madr id , como seguidamente 
en Oviedo, l lovieron desventuras 
en el hogar de c L a Filósofa», y 
és ta vióse envuelta en las tocas de 
la viudez, ahogando en su pecho, 
con admirable entereza, no pocas 
y, pf ro ese hoy fué amarguras. 
Por fin, y en alas de la v i r tud 
que m á s redenciones logra sobre 
la t ierra, voló Concha A r e n a l a l 
rinconcito en donde pasó su infan-
c ia . Allí en Potes, y en esta se-
gunda época , la t r a t é mucho—nos 
dec ía la amiga de la gran pansa-
de ra. 
Parece qne la estoy viendo: al 
ta, buena moza, arrogante, guapa, 
con cierta originalidad en el ves 
tido, na paque tón de papeles en 
ateses, 
¡¡¡ndo m distinguida s e ñ o r a , d -
claro talento, de trato exquisito y 
de feliz memoria, me habló de la 
Arenal. 
Parece qne la estoy escuchando. 
Era en invierno y u sábase en su 
casa el castellano brasero de pifia, 
en pleno Madrid. 
- S i tienes frío, «echa una fir-
ma»-me dijo. 
Y la eché. A p r e t é con la badilla 
1 jando en la mano derecha, comb 
un cap i tán la espada, uu para» 
el montón de fuego cubierto por blanco debajo del brazo, y mane 
cenlzí, y asomaron hondas grie-
tasde caibón encendido, hecho # 
una brasa. Las haldas de tercio [ g u a s d e l q u e no se de sp rend í a n i 
pelo dé la camilla r ecog ían el- fa-: a ú n en los días claros y serenos, 
ailliar tfalor, y aquello era la glo-l Excepto los d í a s de l luv ia , to-
ríatf, jdos, invariablemente, nos dirigía-
-Pues sí. Y o conocí a Concha mos,— yo la a c o m p a ñ a b a casi 
Arenal en Potes hace muchos ¡ s i e m p r e - a l Prado de los Pobres, 
años... Era yo una niña . . . Conque," en las afueras de Potes. E n el Pra-
figúrate... Concha era mayorazga do nos sen tábame s en una gran 
y tenía una p ingús renta, que no ¡ piedra situada bajo un copudo no-
necesitaba, ciertamente, para sus &al ; sacaba m i amiga pluma y t in 
gastos particulares, pues era fru-1 tero, pon ía sobre sus rodil las los 
papeles, y a escribir. 
Una, entre otras tardes, fuimos 
vué lve los , du!ce señora , 
generosa protectora 
tíe este valle de dolor; 
y después de este destiero, 
m u é s t r a n o s el sa o fruto 
de tu celestial amor. 
lOh l tú que t a m b i é n lloraste, 
¡oh! c l emen t í s ima y pía , 
lobj dulce V i r g e n Mar ía , 
pide, intercede por nos, 
para que dignos seamos 
por tu ruego siempre c í l o , 
del Cie lo que ha prometido 
el hijo tuyo y de Dios.» 
Andando el tiempo d i a cono 
cer esta Sulve al gran Jesús Mo-
nasterio, m i buen amigo, y admi-
rador de Concha Arena l y le puso 
mús ica para dos voces, con acom-
p a ñ a m i e n de piano. 
Es la Salve—me recordaba la 
que esta historia me refirió - que 
gal en todo. 
Desde pequ?ña era eficionadísi 
roa a la lectura, y a escribir tco» 
sas». tanto, que en aquel pueblo la 
a l Prado de los Pobres, y , como 
ün grupo de jóve-
nes indias camino 
de las misiones 
Ernaku lam (India).—Un grupo 
de 15 jóvenes indias de la costa 
de Malabar ín tegra la pr imera ex-
pedic ión misionera de muchachas 
ca tó l icas de ri to s i roma labá r i co 
qne abdonan su pa í s para, en otras 
regiones de la India, darse a la 
obra del Apostolado misionero. 
E l 2 de enero p r ó x i m o pasado, 
c o n g r e g á a b a n s e en el Palacio A r siempre, Concha pasó la tarde es 
llamaban cLa Filóse fa>. Más q u - ; cribiendo; lo que entonces escri ; zobíSpal de Ernakulam. Cas i to 
PorConcha Arenal se la conocía | bía creo era la hermosa obra que jdas ellas son de ^ diócesis de 
en Potes por el sobrenombre. titul0 d e s p u é s cLa Caridad>. Changanacherry y d i r ígense a la 
Acertó a llegar a nuestro pueblo | No cruzamos aquella tarde me V i z a g a p a t á a , donde han de per-
no joven alegre y decidor, afi \ d ia docena de palabras, n i a la ida, manecer, salvo un caso excepc ió 
clonado, como Concha, a escribir ¿ni en e l Prado, n i a la vuelta, a l ^ todo el resto de su vida 
cosas extraordinarias, y yo creo i n g r e s a r a casa. C o m p r e n d i ó Con-
«ine algo graves, y un día con! cha que me había aburrido sobe-
«ara sorpresa del vecindario de i runamente, y en cuanto nos senta-
Potes, y t a l vez con no pequeña í mos a la mesa del comedor, me ¡ b a r í y a q u e muchos de ellos ha 
contrariedad de algunos, se vió a ! dijo sonrdente: 
Ciertamente, era de todos co-
nocido el entusiasmo y celo mi^ 
sional da los catól icos del Ma la 
la Arenal a c o m p í ñ da por el re 
Clén legado, de apellido Carras 
co. v 
— M i r a , esta tarde te he fasti-
diado con m i silencio, pero ahora 
.te voy a desagraviar; *e voy a es-
D¿sde aquel punto, todos casa \ cr ibir una salve para t í , esclusiva-
ron a «La Filósefa», y , en efecto, \ mente. 
liza0 ^empo t r anscur r ióhas ta rea-1 y dic iéndolo aún , t o mó un pa 
arsela boda de aquella par - ja | pg^ ie dobló por la mitad, mojó 
^gustos, al pareeer tau concer j ia pluma, y aquella extraordinaria 
Y » mujer escr ib ió , como s i la estu-
fe la hegamos a la segunda parte \ v ie ra ¡ leyendo , esta inspirada com 
la nnmt0ria de m i amiga» 0 sea ^ pos ic ió*: 
Ar^rsru\srso?.d%CTíhaï ^ o s te salve ,Reina Madre 
^ M a d ^ SP0S0 y SUS d0S hlj0S \ de amor que a todos alcanza, 
tin^Vacios de sus ideales - c o n 1 
cribiei 
esta-. 
de este míse ro destierro, 
. los dos esposos es-1todos los ̂  de ^ 
lb0n en Un Periódico titulado en triste llanto ^1010' 
toiiCes8ria>» despertaba en-1 D ios te salve. Dios te salve,. 
gran sensación en la Cor- • vuelve a nosotros tus ojos, 
bian ingresado en las Ordenes y 
congregaciones de ca rác te r misio 
nero, como Jesuí tas , Franciscanos 
y Salesianos. Más eran pocas, 
hasta el presente, las j ó v e n e s in -
dias con muestras de vocac ión 
misionera. 
Mas , ¡desper tar consoladorl: ha 
bastado el llamamiento de un sa-
cerdots del Malabar que desde 
hace a ñ o y medio trabaja en la 
diócesis de Vizagapa tán , para que 
su voz haya sido recogida con ge 
nerosidad y entusiasmo sin igual 
por n u m e r o s í s i m a s jóvenes indias 
que desean alistarse voluntarias 
en las filas misioneras. 
Por el momento han sido se-
leccionadas estas quince que for-
man la primera expedición, don-
de tantas que r í an tomar parte pa-
ra consagrarse a la obra evange 
lizadora. 
has oído cantar m á s de vez en la 
capi l la de casa. 
E n este per íodo , en que t ra té 
tanto a la que a ú n llamaban en 
Petes «La filósofat, Concha A r e 
na l , y a había quemado los escri 
tos de su primera época y sólo 
v ivía para hacer el bien; sus ami-
gos predilectos eran los pobres, y 
el ejercicio de la caridad su ocu 
pac ión constante, ya acudiendo 
donde hubiera una l á g r i m a que 
eDjugar o un dolor que reducir, 
ya derramando en sus libros pen 
samientos y coc se jos l i e rmos í s i ' 
mos encaminados a curar enfsr 
medades sociales. 
Con el sobrenombre de «El Re 
negado t v iv ía a la s í z ó n en Potes 
un pobre en el que parec ía que se 
hab ían en él reunido todos los v i 
cios y la pe rve r s ión de muchas 
gentes; yac ía en un míse ro lecho 
et fermo de gravedad, resultando 
ÍD ú t i l e s todas las exhortaciones 
que se le d i r ig ían encaminadas al 
arrepentimiento de su pasada v i 
da. E l virtuoso pá r roco del pueblo 
sal ía descorazonado de la casa en 
que «El Renegado se iba murien 
do entre gritos de dolor y maldi 
ciones. 
Súpolo Concha, y decidió traba 
jar por la sa lvación de aquella po 
brecita alma empecatada. Y como 
su pensamiento se t r aduc ía siem 
pre en actos, e l mismo día de co 
noçer lo que ocur r í a , se di r ig ió 
al tabuco donde se re to rc ía el en 
mo. 
— ¿Qué hay?—pereguntó C o n 
cha a l desgraciado—. ¿Con que 
es tás malucho, eh? 
—Señora—contes tó «El Rene 
gado», mirando con cierto asom 
bro a m i amiga—. Sufro mucho. 
—¡Pobreci te 1... Y , vamos a ver. 
¿Qué te ape tecer ía comer ahora? 
— A mí, nada, señora . . . , nada.. 
—¿Te gus ta r ía probar un poco 
de cómpota? 
— ¡Ah í , sí , eso s í . . . 
—Bueno, pues ahora te lo trae 
ré—dijo Concha, y se despidió del 
mendigo. 
E l d í a en que esto ocur r ió , era 
uno de esos desapacibles, tr ist ísi 
mos de invierno, tan frecuentes 
en la m o n t a ñ a . L a noche se había 
echado encima muy pronto; lío 
vía , l lovía copiosamente, con esa 
pesadez del Norte, que abruma el 
alma. . . 
«La Filóscfa» se fué a su casa, 
buscó un pucheril lo y en él puso 
un poco de cómpota ; a r ro l lóse una 
mant i l luca a l cuello, y con la l i n -
terna encendida (entonces no ha-
bía alumbrado públ ico) , se fué por 
las enlodadas callejas de Potes en 
busca de la miserable vivienda de 
«El R e n e g a d o . 
L a l luvia arreciaba, y Concha, 
que de intentdi había dejado el pa. 
raguas en sn casa, se e m p a p ó de 
arriba abajo. Así l legó a la casa 
en que se mor ía el ateo y as í , se 
p re sen tó aquella gran mujer, con 
aire decididor y cara r i sueña , go-
teando agua por todo el traje, la 
l interna en una mano y en la otra 
el pucherillo con la cómpo ta para 
a l mendigo. 
— ¡Ten!—dijo a l enfermo—, a q u í 
te traigo la c ó m p o t a . 
—Señora l—gr i tó el desgraciado 
en el colmo de su a s o m b r ó — . ü s ^ 
ted as í , con esta noche... para 
traerme dulce... 
—Sí, hombre. ¿Qué, te asusta? 
S i esto no vale nada. ¿Qaé signifi-
ca lo que yo hago ahora al lado 
de lo que hizo Jesucristo por todos 
nosotros para salvarnos?... M o r i r 
en una cruz sufriendo cruentos 
dolores para darnos ejemplo... Sí» 
pobrecito —cont innó Concha—. 
Porque debemos imitar a Jesu-
cristo te traigo esta cómpota . ¡Es 
la caridad la que me ha t r a í d o 
aqu í . . . 
^Dios m í o . Dios mío l—exc lamó 
llorando conmovido e l e n f e r m o -
Este rasgo es de usted sólo puede 
inspirarse y aconsejarlo la verda-
dera re l ig ión . . . 
Complete su obra, señora— 
contir iuó ya exaltado el mendigo 
—.Que avisen a l señor cura. . . Y o 
quiero confesarme... Y usted, do-
ñ a Concha, no se separe de m i la -
do. No sé como se hacen esas co • 
sas... Usted me e n s e ñ a r á a confe-
sar. 
Se confesó, en efecto, el arre-
pentido moribundo, con grandes 
pruebas de cont r ic ión , entregan-
do a l siguiente día a Dios su a lma 
purificada... 
Esta era Concha Arena l , «La 
Filòsofa>, cuando la t r a t é í n t ima -
mente. 
Tales son las nuevas noticias 
que puede agregar el futuro bió • 
grafo a ia vida de la personalidad 
s i cgu la r í s ima y sobresaliente de 
doña Concrpc ión Arena l . 
FIDEL PÉREZ-MÍNGUEZ. 
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1 . .MÜMGIO 
[•formes G o m e r c l a k a y P e -
nales Bss»áfia y Bxtranlero COK 
Reserva . -Cer t i f l cados de Pena 
les al d í a , 3 p e s e í a s . — C o m i s i o -
nes g e n e r a l e s . — C u r a i H i m i e i i í o 
de exhortas*—Compra-Venta de 
Fincase—Hipotecas ,—Casa ÍBB 
dada en 1908.—Director: A n t o -
nio O r d ó f i e z . — A g e n t e C o l e g i e -
do. 
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L A S N O R M A S D E L A S 
E L E C C I O N E S 
Madr id , 14 - A n o c h e ant^s de 
marchar el rey a Londres , firmó 
e l decreto fijando las normas pa-
ra las elecciones que serán publi-
blicadas en los cBoletines O i c i a 
les» de las provincias. 
E l d e e m o de convecatoria de 
las elecciones municipales se pu 
b l ica rá ei día 22 del corriente. 
E l día 29 s; r e u n i r á la Janea del 
Censo para ta des ignac ión de las 
mesas; el d ía 5 de A b r i l se verifi 
c a r á la p roc lamac ión de candida-
tos y el día 12 las elecciones. 
E l día 16, se vf rificará el esciu 
tinio¿ 
L a s elecciones provinciales se 
ver i f icarán el día 3 i e mayo y las 
de diputados a Cor t t s , el 7 de ju 
n io . 
E l 14 de este mismo mes se ce-
l e b r a r á n las de senadores y aire 
dedor del 25 se r e u n i r á el Par la 
mento. 
E L R E Y M A R C H O A 
L O N D R E S 
Madrid , 14. Anoche en el sud-
expreso de I r ú a m a r c h ó el rey 
con d i recc ión a Londres , para v i 
sitar, s e g ú n hemos dicho, a la 
madre de la reina, l a princesa do-
ñ a Beatriz. 
E n Pa r í s se d e t e n d r á muy poco 
tiempo y en Londres no perma-
n e c e r á m á s alíá de tres o cuatro 
d ías a lo su no . 
E s t a r á de regreso en Madr id el 
d í a 23. 
L e a c o m p a ñ a el duque de M i 
randa. 
A despedirle acudieron a la es 
tac ión todas las personas de la 
real familia, patriarca de las In 
dias, obispo de Madr id , presiden-
te del Const j 5, todos los minis 
tros, subsecretarios, gobernado 
res c i v i l y militar,^ el director de 
Seguridad y otras muchas autori 
dades, así como numerosas re 
presentaciones de todos les cuer 
pos militares de la guarn ic ión , 
aristocracia y numeroso públ ico 
de todas las clases sociales. 
A l arrancar el tren se dieron 
entusiastas y elamorose s vivas. 
E L C O N S E J O D E G U E -
R R A P O R L O S S U C E S O S 
D E J A C A 
Jaca, 14.—Ayer, a las cuatro 
de la t rde, volvió a constituirse 
no O T R A S I N F O R M A C I O N E S 
el Consejo en la misma forma que 
por la m . ñ i n a y con asistencia 
t a m b i é n de los procesados. 
E l juez cont inuó la lectura del 
apuntamiento. 
Entre todas las indagatorias, la 
m á s destacada es la del cap i tán 
P i a ñ a s . 
Asegura que llegó a faca la 
misma noche de los sucesos, con 
el propós i to de decir a l capi tán 
Ga lán que no contara con el arma 
d i Ar t i l le r ía para la sub levac ión . 
Pasa a leerse ia dec la rac ión del 
coronel del regimiento de G a l i 
cía s eño r L ' jóa , quien dice que, 
apercibido del descontento que 
reinaba entre la oficialidad de su 
cuerpo, lo puso en conocimiento. 
E l comandante de Estado M a -
yor don R a m ó n AÍXÍ dice qne le 
consta por haberlo oído repetidas 
veces, que Ga lán era el ún ico de-
legado comunista que ten ían en 
E s p a ñ a los soviets, y a éste no le 
ped ían cuenta, pues ten ían en él 
una confianza absoluta. 
Se leen los partes facultativos 
de las heridas sufridas por el ge 
neral Las Heras y oficiales que 
con él resultaron heridos en el en-
cuentro de Anc ián igo . 
Se leen después las declaracio-
nes de suboficiales y sargentos. 
Son las cinco y cuarto de la 
tarde, y se es tá en el folio 825 de 
la cuarta pieza de la causa, que se 
compone de siete piezas y m á s de 
dos m i l folios. 
Reanudada la ses ión se lee la 
indagatoria del cap i tán Di. z Me-
r i , que confiesa que quedó a l fren-
te de las fuerzas rebeldes de Jaca . 
E n otras diligencias no acaba 
de ponerse en claro si el capi tán 
Mart ínez , de Gal ic ia , se unió o no 
al movimiento. 
D e s p u é s se lee otra dec la rac ión 
del general Urrue la , gobernador 
mil i tar que era de Jaca, en ia que 
expone con todo detalle có mo se 
real izó la de tenc ión , así como la 
de otros jefes y oficiales que- esta 
ban en la ciudad. 
C o n t i n ú a n otras declaraciones 
de jef^s, sargentos y soldados, 
que mayormente no tienen im-
portancia, por cuanto es repeti-
ción de los hechos, t e r m i n á n d o s e 
la sesión a las ocho y media de la 
noche. 
Se va por el folio 1.500 del su-
mario. 
E l presidente del T r ibuna l , ge-
neral G ó m e z Morató , ha recibido 
durante e l d ía numerosos tele gra 
mas, algunos de ellos de A m é r i c a , 
en los que se pide clemencia para 
los encartados. 
Se afirma que en la prueba tes-
tifical se va a dar lectara a a lgu-
nos escritos de puño y latra del 
capi tán Ga lán , encontrados en 
una casa de A y é r b e , y que el G o -
bierno del general Berenguer te-
¿ l a reservados para darlos a co-
nocer en las Cortes . 
Estos documentos constituyen 
un proyecto de e s t ruc tu rac ión de 
un Estado comunista, y algunos 
de ellos han sido traducidos a va-
rios idiomas extranjeros. 
A las nueve fueron trasladados 
los presos desde el cuartel del re-
gimiento de la V i c t o r i a a sus res-
pectivas prisiones. 
L a conducc ión se efectuó en 
camiones au tomóvi les del cuerpo 
de Intendencia, escoltados por la 
Guardia c i v i l . 
A las sesiones ha asistido esca-
, so públ ico . 
L a poblac ión , aunque está i m -
presionada, se halla tranquila. 
No se ha alterado el orden. 
L A B O L S A 
Madr id , 14.—Esta tarde se ce-
r r ó la co t iz ic ión de las principa-
les monedas extranjeras, en la si-
guiente forma: 
Libras , 45 25; f ráeos, 36*45; d ó -
lares, 9 31. 
L A S A L U D D E L A I N 
F A N T A 
Madrid , 14.—Se ha facilitado el 
siguiente parte del estado de ia 
infanta María Cr is t ina : 
«Su alt<zi se encuentra bien, 
hab iéndose le levantado el aposi-
to A l qu i t á r se le los puntos se 
c o m p r o b ó la cicatr ización. 
L a infanta se alimenta normal-
mente. Esta tarde se l evan ta rá del 
lecho durante unas horas.» 
S u majestad la reina V ic to r i a y 
los infantes han estado en el Sa-
natorio visitando a la augusta en-
ferma. 
E L M O N U M E N T O A 
S O R O L L A 
Madr id , 14.—Esta m a ñ a n a es 
tuvo en el ministerio de Instruc 
ción públ ica el escultor s eño r 
Benl l iure , conversando con el se-
ñ o r Gascón y Marín respecto a la 
erecc ión del monum. nto a l i lus 
tre pintor Sorol la . 
C O N C E S I O N A L O S 
I N S T I T U T O S 
Madr id , 24 .—El ministro d 2 
i Ins t ruc ión públ ica somete rá a la 
í firma del rey a su regreso L o n -
dres, una real orden concedien-
I do a los claustros de los Institutos 
la facultad de conceder e x á m e -
nes extraordinarios. 
E N G O B E R N A C I O N 
Madrid , 14.—El marqués de H o 
yos en su conversac ión con los 
periodistas, dijo a estos que algu-
nos per iód icos habí m interpreta-
do e r r ó n e a m e n t e las disposició 
nes dictada sobre las elecciones, 
siendo así que se había facilitado 
una neta a la prensa dando las 
instrucciones sobre aquellos asun 
tos. 
E l ministro de la Gobernac ión 
a preguntas de los informadores, 
dijo que el Gobiera », respecto de 
la censura, tiene el propós i to 
de quitarla el mismo día que ter-
mine el proceso contra los que fir 
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m a r ó n el manifissto revolución 
r io . üa 
E l m a r q u é s de Hoyos dijo qn. 
es una fantasía el rumor circulado 
sobre la dimisión de sus cargosÍJ 
los señores Berengner y Maura 
a ñ a d i e n d o que los periodistas que 
viven la vida política, podrán 
comprobar de que esto fué un ra. 
mor fantást ico. 
T e r m i n ó el ministro dicie.do 
que ésta tard- , como de costam. 
bre, se reun i r í an los ministros ea 
Consejo. 
EN L A PRESIDENCIA 
Madr id , 14 - E l j^fe del Gobier-
no general Aznar recibió la visita 
de los señores Castro Girona y 
conde de San L u i s . 
DICE VENTOSA 
Madrid , 14. — E l ministro de 
Hacienda al recibir hoy en su 
despacho oficial a los reporteros 
que hacen información en aquel 
centro, les dijo que facilitaría una 
nota recogiendo los distintos pun-
tos que trata un artículo del señor 
Ortega y Gaset, publicado en «El 
Sol», en cuyo artículo alude al 
s eño r C a m b ó y a él. 
E l señor Ventosa añidió que al 
tomar posesión de su cargo de 
ministro en el actual Gobierno, 
d imi t ió el cargo de consejero de 
l a Chade y que si es cierto Qtie 
representa ésta también es cierto 
que no tiene ningún expediente 
en el de psrtamento del cual él 
es titular y que ia mayoría délo* 
negocios q u : tienen sus repres 
tandos, es tán el en extranjero. 
ENTIERRO DBJÜANJO' 
SÍÍ LORENTB 
Agencia en T e m e l : E M I L I O H E R R E R O : San Juan; 15 
Madr id . 14 . -Es ta ****** 
hav . r i f i cado el entierro deic 
cido periodista y ^utor arag 
don Tuan Jj .é Lorente, c o i ^ 
dor que fué con el niaf tr0Hp w 
no, en las obras de «Losa 
gón» y * L a Dolorosa*. i0 
L a conducción ha co1! gsis-
una manifestación de f ^ ^ ó n 
tiendo el ministro de in ^ 
púb l i ca , el subsecretan 
M o m p e ó a , el àirectoi^ 
parcial» señor Garf , c&&à* 
la Junta directiva de 
A r a g ó n y n u m e r o s i s i ^ ^ 
tos de las artes y aelJs. 
y de la colonia aragonés» 
marzo de 1931 El Mañana J P á g i a a 5 
ento s de la M o n t a ñ a 




« calió de laxáb8:ña y puso 
T Í S o so í r e su frente a guisa 
*** t¡ú\a acechando con sus 
^Crdes^entre el laberinto de 
Ú05 ^ á e s v botes tendidos a l 
so}:, stteio ascendía como un 
ténue que daba a los objetos 
Movilidad temblona y la re-
beracióa del sol en la arena 
la vista. 
Como todos los d ías , sentado 
bre el casco panzudo de un bote 
túti l , Manuel, el ciego, esperaba 
L ansia la dicha de tener a la 
«ittchacha a su lado. A m a b a a la 
Li* hacía mucho tiempo y la 
amaba en silencio, calladamente, 
^nesa triste res ignación que na-
cédela imposibilidad de realizar 
cosa. Su ceguera era como un 
obstáculo infranqueable a t r avés 
del cual viera su felicidad s in po 
4er poseerla. Amaba a Pi luca 
qo:zá desde que eran n iños . Mu-
chas veces buceando en su propio 
espíritu había tratado de encon-
trar el principio de aquel amor sin 
poáer conseguirlo. Hab ía crecido 
con los años y se había desarro* 
liado en su alma, lenta pero arrai-
gadamente. L a moza ocupaba en 
su vida monótona de hombre de 
mar un vacío muy difícil de lle-
nar, y más después de la tragedia 
que originó su ceguera. Manuel 
se daba perfecta cuenta de que, 
solo al saber la tris te realidad de 
su desgracia, el amor hab í \ esta-
llado potente en su alma y preci-
samente cuando ya no hab ía de 
poder verla más . 
Desde aquel día, ella, no era 
para el pobre ciego m á s que una 
voz. Una voz de sonidos de plata 
que reía cuando hablaba y canta-
ba cuando reía. L a cadencia dul 
cemente extraña de aquel hablar, 
lacia vibrar su alma de manera 
insospechada. 
Hoy, como todos los días que no 
salía al mar, esperaba oir su voz 
siempre dispuesta a hacerle pasar 
«node aquellos ratos que consti 
Wan toda su felicidad y que, en 
k actualidad era lo ún ico que le 
«cía no aborrecer demasi do la 
JMa. s¿bía que Pi luca vendr í a a 
« l a r Con él, y la esperaba con 
verdadera impaciencia. 
Mientras tanto, su imag inac ión 
e complacía con amarga delecta-
ción en remover las cenizas de 
empos Pretéritos y por mi lés ima 
«z maldecía al Destino recordan-
.C(5mo fué su desgracia. = 
la pesca navegaban con rumbo a [alma toda la amargura de inut i l i 
a Í A Í . ? de Stt P e q u e ñ o ] d a d : Se había quedado ciego. 
Su desesperac ión l legó al l ími te 
^ tarde, hacía ya dos años , Ü 
CUacdo Armiñadas las faenas de 
PRÓXIMA APERTURA | 
T A L L E R D E 1 
., y m m i 
i l a c i o n e s interiores y i 
^ministro de material 5 
sanitario 
^Marcelino Garitas I 
I IaTaVÍ808ï ^ " - a , 30. Tal ler , calle j 
s a q u í n Arnau (Murallas), 7 
• • • • • • • • • • • • • • a 
barco de vela , les so rprend ió en 
pleno mar l a galerna, esa cons 
tante amenaza de los mares del 
norte. 
Manue1, ayudado por el v i jo 
Remigio , padre de Pi luca , su 
c o m p a ñ e r o de trabajo en los aza-
res del mar, hizo cuanto su larga 
prác t ica de pescador le d ic tó para 
evitar el peligro que les amenaza-
ba. Como otras veces que se ha 
b ían visto en aná logos trances, 
confiaron en la velocidad del pe-
queño velero que volaba raudo a 
impulsos del viento marcando en 
el azul del cielo la curva ampulosa 
de sus velas. 
Las rachas rizaban el mar la-
brando surcos profundos en las 
aguas del Can tábr ico y comunica-
ban al bote bandazos terribles. 
L o s dos pescadores se dieron 
pronto cuenta de que, aquella vez. 
el peligro que les amenazaba era 
mayor que nunca. 
V e í a n la costa, ya cercana, ocul 
ta a intervalos por enormes masas 
de agua que al caer los inundaba 
con terribles es t rép i tos y c rug ía el 
bote materialmente aplastado por 
aquellas m o n t a ñ a s de liquido que 
oponían fuerzas y direcciones 
contrarias. 
E l viejo Remigio obse rvó de 
pronto que el palo mayor del pe 
quefto velero oscilaba violenta-
mente en su carlinga y se incl ina 
ba, a l fin,_ quebrado por su base 
arrastrando consigo las velas y la 
m a r a ñ a intrincada del cordaje. Y 
cayó , precisamente, en la direc 
ción que estaba su c o m p a ñ e r o que 
quedó oculto bsjo un m o n t ó n de 
girones de tela, cuerdas y as-
til las. 
E l joven pescador no había vis-
to nada de esto. Recordaba sola-
mente como fin de aquella jorna-
da espantosa que, en el fragor de 
la tempestad, hab ía o ído, domi -
nando todos los ruidos, el crujido 
seco de algo que se derrumbaba y 
a cont inuac ión un golpe formida-
ble en su cabeza. Durante un se-
gundo tuvo la sensac ión dislace-
rante de que su c ráneo acababa 
de romperse en m i l pedazos... y 
nada ya . 
Aqu í , el hilo sutil de sus re-
cuerdos quedaba cortado y volv ía 
a encontrarlo días después cuan-
do empezó a recordar de una ma-
nera vaga e imprecisa las escenas 
anteriores. 
T a r d ó mucho tiempo en darse 
perfecta cuenta de que se hallaba 
acostado en un lecho blando y 
có odo. Sent ía en su Gáb.zv 
grandes dolores y sobre su frente 
y sus ojos la pres ión molesta de 
fuertes vendajes. E n su cerebro 
extenuado por la fiebre y los del i 
r íos , las escenas de aqut Ha tarde 
se sucedían ráp idas , con í a abios 
bruscos y sin la menor i lac ión. 
E a aquel lecho del Hospi ta l 
pasó dos meses sol ic í tame te 
atendido por gentes que nunca 
11 había de ver, y una tarde se re-
i n t e g r ó al mundo llevando en el 
cuando, de vuelta a sus costas, 
oyó el rumor del C a a t á b r i c o s in 
poder contemplar, ya , e l azul de 
sus aguas, y s in t ió un odio pro 
fundo hacia el mar que hoy lo 
recibía mansamente. 
Poco a poco su desesperac ión 
fué desterrada por una forzosa 
res ignac ión y empezó a aprender 
a V i v i r en aquel mundo nuevo e 
insospechado a que le hab ía lle-
vado su desgracia. P i luca contri 
b u y ó mucho con su apoyo mora l 
a su conformidad en su nuevo 
estado y bien pronto la vida no 
tuvo para él otro aliciente que las 
tardes que pasaba charlando con 
el la , amigablemente en la playa. 
E l viejo Remigio no a b a n d o n ó 
a su c o m p a ñ e r o de trabajo y v o l -
vieron al mar a conquistar juntos 
su pedazo de pan cotidiano. 
E l ciego tuvo que aprender ae 
nuevo a navegar, gu i ándose aho 
ra por su instinto y por los ojos 
vigilantes y expertos del viejo 
pescador» y h i l l ó un consuelo a l 
saberse todavía ú t i l . 
L a vez de P i luca que, al l legar, 
dió las buenas tardes, sacó a l 
pescador de su abs t racc ión . C a m 
bió l a di rección de sus ojos hacia 
donde ven ía la voz querida y sus 
pupilas muertas parecieron fijar 
se en un punto indefinible. 
— Buenas tardes Pi luca , ¿comis-
te ya? 
— Y a hace rato y antes hubiera 
venido pero el viejo se nos puso 
maluco mientras c o m í a m o s y ma-
dre y yo tupimos qne acostarlo. 
A h o r a es tá mejor, pero no me 
gusta nada desde hace unos d í a s 
M i padre n i es tá ya para salir a 
Cuide usted 
su e s t ó m a g o 
porque es la base de 
su s a l u d 
Y o p a d e c í t a m b i é n c o m o 
u s t e d , p e r o m e c u r ó e l 
[STínico 
del Dr. Vicente 
N T A E N F A R M A C I A S 
la pesca, pero quitarlo del mar 
ser ía tanto como arrancarle l a 
vida y a l pobretuco m í o He queda 
ya tan poca. . . l 
Las ú l t imas palabras de la mu-
chacha modularon un sollozo, y 
una l ág r ima que la arena absorv ió 
áv ida , bañó antes de caer la seda 
d e s ú s mejillas. 
—No te aflijas, P i luca ; D i o s no 
nos a b a n d o n a r á y no hay motivo 
para desesperar de esa manera. 
T u padre aun es tá fuerte, yo me 
sientg m á s que nunca y entre los 
dos aun valemos por uno bueno. 
E l , son los ojos que a m i me fal-
tan y yo los brazos que él ya no 
tiene. 
L a muchacha miraba triste y 
d i s t r a ídamen te hac ía un punto 
l e jmo y su mirada proyectaba 
toaa l a gama verde azulada de 
sus ojos ún icos . L a brisa leve del 
atardecer jugaba con el oro de 
sus cabellos e hizo volar sus fal-
das que descubrieron un momen-
to sus piernas tersas y doradas 
por el yodo del mar. 
—Es verdad, Manuel ; D i o s no 
nos abandona rá , y para que veas 
hasta que punto nos proteje, ¿a 
que no adivinas quien ha venido 
hoy al pueblo? 
—¡Qué sé yo. Tanta gente pue-
de venir . . . ! 
— Sí , es cierto, pero a m i casa 
no puede venir mucha gente... No 
lo adivinas, ¿ v e r d a d . . ? ¡Clarol , es 
tan e x t r a ñ o . . . Pues hs venido m i 
primo José y ha dicho á los vie-
jucos que quiere casarse conmigo. 
L a inesperada y rotunda afir-
mac ión de la joven hizo estreme-
cer a l ciego que a v a r z ó su cabeza 
h icia ella esperando con angustia 
sus palabras. 
—¿A casarse c o n t i g o ? - b a l b u c e ó 
luego doloramente al observar 
que Pi luca callaba, sonriendo ino 
cente ante e l asombro que la no-
ticia había producido en su ami 
— A casarse conmigo, s i . 
—Pero tu no lo quieres, es i m 
posible que puedas quererlo. V e r 
dad, P . uca, que tú no lo quieres? 
¿ W r d a d que nc?... 
H s b í a en sus palabras toda la 
angustia de los celos, y sonaban 
remotamente a ameniza a l mis-
mo tiempo que tenía su vr z i i fl 
x i o i u s d e | s ú p l i c a . 
- Quererlo.. . s i lo quiero. E s 
m i primo. Y o no lo conocía pero 
hab í i oído hablar de él a mis pa-
dres. H d venido hace poco de 
A m é r i c a y dice que trae mucho 
dinero. M i madre asegura que 
siendo tan rico, si se casa conmi 
go, padre ya no sa ld rá m á s a pes 
car y viviremon como la gente 
acomodada. ¿Verdad que te ale 
gras, Manuel? Y o creo que m i pa 
dre es tá mejor desde que hace un 
rato m i primo nos ha dicho esto 
¿Pero no te alegras al saber que 
tu amiga Pi luca va a ser casi una 
señori ta? . . . 
A l ciego, que p e r m a n e c í a in-
a ó v i l en la misma actitud en que 
había pronunciado sus ú l t imas pa-
labras, le hubiera sido imposible 
contestar. 
Sent ía vé r t igos , fuertes palpita-
ciones en sus sienes y l a s e n s a c i ó n 
insól i ta de que su alrededor se i b a 
haciendo e l vacío , O ía , ahora, l a 
voz de su amiga como s i los se 
parase a l g ú i obs táculo mater ia l 
que debilitase los sonidos,?y pug-
aba por esconder la pena infinita-
de sus sollozos y la brasa de sus 
l á g r i m a s que quemaban sus pupi -
las. 
Nuevamente su imaginac ión se 
desbocaba por el camine t r i l lado 
de otras é p o c a s m á s felices y v o l -
vía a recordar los a ñ o s pasados 
junto a ella, bajo el mismo cie lo 
imitado por aquellos horizontes, 
que y a no podían contemplar sus 
ojos. E n estos momentos su m e -
moria le recordaba todos sus de-
talles y ademanes de lo mujer i a -
ensamente adorada que iba a 
perder y las l íneas de su rostro y 
su cuerpo que el tiempo hab í a 
ido borrando insensiblemente, 
adqu i r í an , ahora, ante su imagi-
nac ión , perfiles y relieves justos 
y precisos. 
v o l v í i a serla; D i nueva] con 
templaba el color de bronce de su 
cara en la que las joyas de sus 
ojos, fu 'g ían con luces de esmera i „ 
da. D * nuevo v d a la grana de sus 
labios que al son re í r se h a b r í a n 
contrastando con la albura de sus 
dientes de nieve, y el oro de sus 
cabellos que caía en chorros de 
luz sobre su cuello y sus hombros 
medio desnudos, en los que la te-
la de sus vestidos modelaba tur-
gencias y depresiones suaves, de 
una perfecta a r m o n í a . . . 
L a v ió de nuevo; con la misma 
clar idad que antes de quedarse 
ciego y c o m p r e n d i ó el tesoro que 
que pe rd í a . . . 
Los latidos de sus sienes se h i -
cieron m á s faertes, hasta golpear-
le con verdadera crueldad, hasta 
ser insoportables; y sint ió qne a l -
go como un cepo de acero, atena-
zaba su garganta hasta extrangu^ 
larlo, y lectamente su cuerpo res-
baló por la qui l la del bote donde 
se aboyaba y cayó a tierra incrus-
tando su cuerpo en la arena. 
Pi luca, gr i tó ; acudieron Ics pes» 
cadores que trabajaban compo 
niendo sus redes y arrees de pesca 
y trataron de reanimar al ciego: 
Manuel , al perder a P i luca , dejaba 
escapar su vida qu'í s in el la m 
tenía objeto. 
E l Can táb r i co b ñ i b a dulce-
mente los arrecifes d i la cost j , 
tejiendo alrededor de ellos el ho 
menaje de sus collares de espu-
ma. . . 
M A Y . 
Santander y marzo, 1951. 
S e a l q u i l a 
el primer piso de la casa 
de la Comunidad, buena 
luz y sol. Por sus am-
plios salones es propio 
para Oficinas o Socie-
dad. 
Razón: Amantes, 10, 3 .° 
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F I © Ü R A S L I T A R A R I A S 
E l R. P . D i e g o M u r i í i o ( F r a n c i s c a n o ) 
(CONTINÜACIÓN) 
• V I 
V A L O R O B J E T I V O D E 
S U S P O E S I A S 
Para acertar en el verdadero 
valor objetivo de las poesías del 
ilustre l i terato P . M u r i l l o , es i m 
prescindible y necesario enjuici-
mos su personalidad poét ica te-
r iendo en cuenta el fin que se 
propuso el autor a l escribir sus 
poes í a s . No fué su intento darse 
a conocer como inspirado poeta 
de altos vuelos, y de arrestos ge 
niales como F r . L u i s de L e ó n y 
Her re ra : però no por eso descui 
d ó por completo las leyes de la 
re tó r i ca , y las cualidades qu de 
ben seguirse en la composic ión , 
n f .rentes al valor que debe te 
ner la insp i i ac ión , la realidad ob 
jet iva, el sentimiento, y el len-
guaje sobrio, fino y elegante. De 
a h í que tanto el P . Jaime ¿a l a , 
como el P . Antonio Navarro, ha-
y a n pecado e l u ñ ó por carta de 
m á s , y el otro por carta de me-
nos. 
Aunque sus poes ías brotaron 
de su estro como meros entrete-
nimientos y desahogos espontá 
neos de su corazón y de su fanta-
s ía , avivados por las llamas de la 
caridad, y enriquecidos con teso 
ros de su vi r tud admirable, no 
por eso son del todo desprecia-
bles, m á s aún teniendo en cuenta, 
que thuchás de sus poesía« fueron 
publicadas por e l P . Ca lde rón , 
s in cor recc ión alguna por e l pa-
dre M u r i l l o , pues encontradas no 
pocas, entre sus papeles póstu 
mos, y sin correcciones, sin en-
miendas vieron la luz públ ica el 
mismo a ñ o de su fallecimiento, i 
Es ta razó a nos bebe mover a tra* 
tarle con indulgencia, aun cuan 
do vemos que no todas sus poe 
s ías reflejan las mismas cualida-
des de belUza. Joyas tiene litera-
r ias, que bien pueden codearse 
con ias mejores de nuestros líri-
cos. Por eso debemos ponernos 
en uü t é rmino medio. 
Nu ¿in razón , el ilustre &c<idé 
mico de la lengua, fallecido don 
Migue l M i r , a ra íz de la publica 
c ión de las poesías del P . Mur i l lo 
por t i P . Navarro le escr ibió, una 
carta en que le decía , entre otras 
cofc'ás, lo siguiente: 
«He le ído el pró logo de V . R . 
y me ha gustado: pero me permi 
tJ rá q^e le CLue V . R . hace 
resaltar demasiado las deficien 
cías de la poesía del P . M u r i l l o y 
no rea za bastante sus perfecció 
nes. Y o , en gen ra l , propendo 
mucho a l elogio de lo bueno que 
veo, y tal vez por esto no acierte 
a ver la equidad de la cr í t ica de 
V . R . respecto del P . Mur i l l o . 
Por esto t ambién echo de menos 
en el la la justa aprec iac ión de la 
dulzura del estilo, de la suavidad 
y ternura de los afectos,,de la s in 
ceridad del a lma, que se ven en 
otras h e r m o s í s i m a s poes ías d e l 
P . M u r i l l o . ¿Qué importa que no 
tengan la e levación de las ideas, 
la grandilocuencia d e l estilo, 
otras cualidades, en fin, que re-
saltan en las obras de F r . L u i s de 
León , de H e r n r.3, de Lope y otros 
ingenios? E l P . Mur i l lo nunca as 
piró m á s que a expresar los ía t i 
mos afectos de su alma en un len 
guaje sencillo, puro, natural y 
poét ico a su moner ; y esto lo 
cocs gu ió a mi v^r maravillosa-
mente. ¡Ya quisieran muchos poe-
picos de poes ía regional. L a s 
moniajTias de la tierra arogonesi, 
faltas de encantos y hermosuras, 
parecen sombrear los versos del 
P . M u r i l l o , que aunque en mu-
ch í s imas ocasiones, resultan dul 
ees, fluidos y armoniosos, por lo 
general adolecen de cierta dureza 
y r igidez, que no se nota en otros 
to de vida l i teraria, la idea, el I bran de su l i ra i n sp i r a^ 
pensamiento, que es lo que m á s 
nos interesa, como he notado agu 
damente el exjesuita P. Migue l 
M i r , merecen más nuestra aten 
ción y nuestro aplaudo, ya que 
son d ign í s imas de estudio y ala-
banza. E l sentimiento religioso, y 
las enseñanz is ascét icas, son las 
poetas aragoneses, como los her m á s preferidas por el autor en sus 
manos Argensola . E l ca rác t e r 
ascét ico del autor, la fo rmac ión 
teológica y de moralista profun-
d í s imo, y la constante prác t icá de 
argumentos y silogismos que uti-
l i z ban en sus obras en prosa^ 
ejercen c i rto influjo en sus poe 
sías , r o b á a a o l e , ese prurito d e 
aparecsr siempre si logíst ico en 
tas, aun de los m á s estirados, ha* | sus poesías , las bellezas que le 
ber hecho otro tantc l» I prestan s u imag inac ión y s u s 
Hasta aqu í son palabras d e 13afectos re&alados» cWan^0 da 
i lus t ré exjesuita, que ha sido has l i b e r t a d para levantar sus raudos 
ta el presente, el que mejor ha en 
juiciado la personalidad poét ica 
del P . M u r i l l o . C o n gusto hace-
mos nuestro ese juicio tan certe-
ro y equilibrado, y siguiendo el 
parecer del distinguido académi-
co, tan imparcial en sus aprecia 
vuelos por el cielo luminoso de 
la espontaneidad, de la fantasía, 
del sentimiento y de lá honda 
emoción es té t ica , que ocurre no 
pocas v«ces , en sus poesías inspi-
poesias: de ahí que estudiemos 
por separade esos dos g é n e r o s 
de poesías , para mejor apreciar, 
sus valores y bellezas. 
v n r 
P O E S I A S R E L I G I O S A S 
E N G E N E R A L 
Las cuerdas q u i m á s veces v i -
de la piedad religiosa, emn? las 
bellas estrofas d f r e c C c S ï 
y fervor lo mismo a Jesüs en 1 
misterios de su Eucaristía y ^ 
s ión, que a la Santísima Virgen 
bajo distintas advocaciones, y \ 
varios santos confesores y 
res. Uno de los temas que ^ 
estudió fué el del Santísimo Sa. 
cramento, en donde describió los 
misterios de la transubstancia. 
ción con sublimidad de conceptos 
y en octavas reales pero sin olvi, 
dar su pequeñ¿z y humildad, que 
dejó manifiestas en varias estros 
fas como le siguiente: 
Vosotras almas, por las cuales quiso 
h icemos esta gracia el Verbo eterno, 
con k cual deja a l mundo un para ísq 
tin perpetuo temor del hendo infierno. 
Que me escuchéis atentas os aviso 
y oigáis mis versos con afecto tierno^ 
p e r q u é de vuestro afecto la terneza 
supla m i tosco estilo m i tibieza^ 
A la San t í s ima Vi rgen sabe 
cantarle sus bellezas en multi tud 
se 
radas. E l lenguaje que uti l iza en 1 
sus versos, es siempre castizo, 
clones, creemos Oportuno hacer I elegante, y correcto, des l izándose ^ c 
unas cuantas observaciones sobre agradable, a pesar de que refl .a el hondo encendido amor 
algunas veces emplea a r c a í s m o s j , l rofesaba# Como verdade. 
que lo deslustran. L a vers i f icación! J . £ „ 1 
algo amanerada aparece en a lgu- | ro a rñg0I lés n ° P o d l ^ /̂ f16 
nas composiciones: por lo ^ne-1sus cailtos a la Virgei1 del Pilar* 
ra l deslizase armoniosa y sonora i a quien le dedica varias pTíaS: 
causando impres ión agradabil ís i-f n i tamP0C0 a la Vi rgen del Pür t l 
ma al lector. L o s metros que em-í l l0» a los tires de Zaragoza a 
plea, no pueden ser m á s variodos. SaEta Engracia y a los cuatro 
sus poes ías bajo todos los concep 
tos en que las puede estudiar. 
" V i l 
E L C A R A C T E R D E S U S 
P O E S I A S 
U n a simple mirada al vo lumi 
noso tomo de sus poesías , re im 
presas en Valencia el año 1906, nos 
da inmediatamente la sensación 
de que el P . Mur i l lo , enca rnó en 
ellas, los afectos y emociones de 
su alma, tal como nos la descri-
Corrposiciones t i e n e , como la 
Convers ión de l a Magdalena en 
donde hace alarde de conocer v a 
riedad de metros y dominarlos 
con perfección admirable. Aun^ 
que dominan las silvas y las re 
ben sus biógrafos . Como a n w doadiUas. no Por eso deja el sono-
n é s q u e . r à , no pudo s u s t r a e r s e | Z T ^ T ^ ^ I ^ 0 ] lo w i s 
a las i t ñ a e n c i a s de su ti r ra 
como ya lo observó ei P . N 
y 
va-j 
rro en sus notas cr í t ico-bibl icgrá 
ficas, es de los literatos de A r a 
gón en quien se encarnan m á s 
adecuadamente los caracteres tí 
mo que el terceto, la octava real 
y la espt ñol ís ima quinti l la , que 
tanto emplea en ese breve poemi-
ta ascé t ico . 
Todo lo dicho hasta ahora se 
refiere a la parte externa. E l hál i -
natal, Zaragoza, a quienes ofrece 
los laureles de su musa y los in-
ciensos jde su devoción * fuer de 
a r a g o n é s . A la Virgen del Rosa-
rio le dedica una hermosa poesía 
en octavas reales, en la cual stt 
imaginac ión y piedad van a la 
paz, manifestando su fantasía fla-
rida en las estrofas que ponderan 
entre todas las flores, la hermo-
sura de la rosa, símbolo de la 
belleza de María. 
GÜÁDALAYIAR S. A . 
Para pedidos de instalación de aguas, avi-
sos y reclamaciones, dirigirse a su domicilio 
social: Carretara de Cuenca, número 2 . 
T E L E F O N O . 36 
primeros obispos de su ciudad 
Más aunque sois, ¡oh Vi rgen ! alabada 
con tantos nombres de tan gran , dulzura 
en el de Rosa es tá m á s bien cifrada 
la dicha nuestra y vuestra bondad pura. 
En el color de p ú r p u r a encendida 
vuestra encendida caridad se muestra: 
en el olor, la fama esclarecida 
que admira el muado de la gloria vuestra: 
y en la corona que Como esculpida 
se descubre en el medio, n s da muestra 
de que sois Re ina digna de loores 
como la rosa es reina entre las llores. 
itillas, 
l l l i i i l l l i i i i l i i t i 
T a m p o c ó olvidó, como francis- i mita en atrevidas quin ^ 
cano, a su Santo fundador, a quien1X}̂ ™ a ^IZ* P " 
, la cumbre más excelsa qu y 
le.conspgra des sonetos y un poe- i llegar ser humano. 
Y así vemos claramente 
qué copia hizo Dios en V o s , 
tan viva y tan excelente, 
que nadie en lo que es patente 
se pareció tanto a Dios . 
T a m b i é n dedica bellas compo 
siciones a Santo Domingo, a l pa 
t rón de E s p a ñ a , a San Vicente , 
San Lorenzo, San Lamberto, San 
Jacinto y otros, sin olvidarse de 
Santa Mar ía Magdalena y Santa 
Teresa de J e sús . Todas esas com 
posiciones reflejan los mismos ca-
racteres de dulzura de estilo, sua 
vidad y ternura de afect ^ 
ceridad de su alma como 
ció el ilustre P . Mir. 
P O E S l A s T s C E T ^ s 
lindezas literarias sttS F 
ligiosas en general, 
l o aPre' 
; r d a 
de 1931 
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pectoral Dr. Moliner 
( P R O D U C T O N A C I O N A L ) 
y P a s t i l l a s P e c t o r a l e s D r . M o l i n e r 
C A L M A N L A T O S 
Resu l t ados p r o b a d o s e n los R E S F R I A D O S , Q R I P P E , C f t T A R R O S , R O N Q U E R A 
Y B R O N Q U I T I S , q u i z á evi te una T u b e r c u l o s i s 
jBás valec, o i las que ma- fiera bellas estrofas, mientras teie 
^ l a u r o s , y m á s verdes laura 
^ I hangraDjeado en el parna-
Ie aflol Su musa m á s or ig inal , 
^ fo rop ia . sentida, arrobadora 
-••mees la musa que canta 
idades del mundo, las m i 
s de Dios, la musa que 
con las l ág r imas de su 
.a t ímientoy dolor, remonta 
vuelo a las cumbres erizadas 
^espinas, de la ascét ica , y des-
^ricordiaí 
l a s admirables composiciones. 
L lamamiento del autor a l a r e l i 
g ión , s i lva moral; A la Musa , L a 
B o n d a d d iv ina e ingrat i tud del 
hombre, Nacimiento de g rac ias 
por las mercedes recibidas de 
Z>/b5 y sobre todo la inspirada y 
genial poesía eró t ico-sagrada A l a 
fue rza del amor, que contiene es 
trofas sublimes como las siguien-
tes: 
Cotizaciones de Bolsa 
L a muerte es ciega, amor t amb ién es ciego: 
anda desnudo amor, y ella desnuda: 
no la vence a l amor dád iva o ruego, 
ni ella por ruego o dád iva se muda. 
Con flecha y arco enciende amor su fuego 
y ella t amb ién con arco y flecha aguda: 
más aunque entrambos hieren de esta suerte, 
más fuerte es el amor que no la muerte. 
DL p. M U R I L L O T A M -
BIEN P O E T A MISTICO 
Este ilustre franciscano que en 
ônó con tan sublimes acentos las 
lúgubres y profundas melod ías de 
la vida ascética, en la que alcan-
za obtener un lugar distinguido 
entre los mejores poetas españo 
les de este género, no por eso ol-
vida las ternuras y los vuelos de 
la mística. Aunque por desgracia 
son escasísimas las muestras que 
nos da de su numen pcét ico-mís 
tico, ellas son bastantes para co-
T ú afición ¡ay a lma bella! 
bien se yo si es mucha o poca 
no pregunto por sabella, 
m á s porque gusto m á s della 
oyéndo la de su boca. 
No cabe razón tan ingeniosa y 
"tan henchida de amor, para un 
abante, como e s í : hay en ella 
locarle junto a los m á s sublimes 
cantores de la poesía mís t ica es^ 
pañola . C o n ternura desentimien-
tos, con delicadezas de inspira-
c ión , con sublimidad de estilo, y 
con efusiones de alma verdadera-
mente enamorada, describe e l 
P . Mur i l l o la un ión de Dios y el 
a l m a , en donde el amante, en 
trasportes divinos, de verdadera 
pas ión , le pide confirmaciones de 
un amor en el ún ico canto mís t i -
co que sale de su pluma titulado: 
Coloquio amoroso entre Dios y e l 
a l m a . 
l a s i ó n , sentimiento, enamora-
miento profundo. 
N o es ex t r año que luego desee 
medir Ja grandeza de su amor y 
pregunte de esta manera: 
¿Pues to que me quieres tanto 
No me d i rás como a quien? 
ique termine con frases tan sentidas y tan enamoradas como esta: 
S i en cielo en tierra yo hallara 
cosa alguna a que igualaros 
o a quien como a V o s amara, 
¡Dios mío! yo procurara 
con alguna compararos. 
Más, pués , como Vos no hay dos, 
porque V o s sois verdadero 
ún ico y eterno Dios : 
¿sabéis cómo a q u i é n os quiero? 
Solo S t ñ o r , como a V o s . 
J^SpUés de ( Stas estrofas, es-
^ d a s casi al azar. 
Efectos públ icos 
interior 4 por lOO'ooatado. . 
Exterior 4 por 100 
Àiaortizablo 6 por ÍOO, 1920. 
» fe por 100,1928. 
• ¿ por 100,1927. 
* 5 por 100,1928. 
» S por 100,1927 
libre. . . . . 
Amortisabie 8 por 106,1928. 
t 4 por 100, 1928. 
» 4 Va Por 100, 
1928 . . . . . 
i 4 por 100,1908. 
ferroviaria 5 por 100 
s 4 Va Por 100. . . 
Acciones: 
Banao do España 
Banoo Hispano Americano . 
Banoo Español del Río de la 
Plata . . . . peaetai 
Asnoareras ordinarias . . . . 
Telefónieai preferente! . . . 
» ordinarias. . . . 
Petróleo! . . . . . . . . . . . . 
losivoi * peietaB 




Cédula! Hipoteoaria! 4 
100 . . . . . . . 
d. id. 5 por 
Id. id. 6 por 100 . 
Oédnlai Banoo de Crédito 
Looal 5'por 100 . . . . 
Id. id. id. id. 6 Va por 100 . 
Id. id. id. id. S por 100 . . . • 
QonfedoraoidB Bindioal Hi-
drográfloa del Bbro, 6 
por 100 
¡d. id. id. id. 6 por 100. . . . 
Traeatlántioa 9 por 100,1920. 





D o l í a n 
liras, • • • * 























LOS CULTOS DE LA SEMANA 
D í a 15 de marzo. — Domingo 
4.° de c u a d r a g é s i m a , primera cla-
se y en el oficio y misa semidoble 
y color morado. 
E l Evangel io tomado del capí 
tulo 6.° de San Juan, narra el gran 
prodigio que hizo en el desierto 
J e s ú s para alimentar a cinco m i l 
hombres, que le segu ían á v i d o s 
de oír sus predicaciones, conc a-
r i e n d o la circunstancia ae que 
los Após to les preguntado por Je 
sús sobre la so luc ión , que podía 
darse al caso de proporcionar a l i 
mento a aquellas gentes ham-
brientas, y el1 os confesaron la i m -
posibilidad, s in que ninguno de 
los presentes, que conocieron el 
deseo de J - sús de dar de comar a 
las gentes propusiera medio hu° 
mano de resolver el conflicto. 
Es , pues, un milagro y de los 
m á s notables; por eso lo cuentan 
todos los [evangelistas, m á x i m e 
cuando no es otra cosa m á s que 
el preludio del milagro de l a San 
ta Eucares t í a , cuyo pan sagrado 













Dios que tanto nos da, que se nos 
do a sí mismo. Somos m á r t u r o s , 
que aquellos jud íos que s e g u í a n à 
Jesús , pues a l menos ellos le que-
r í an nombrar rey; solo porque les 
daba el pan corporal; ¿y nosotros 
no le nombramos por a c l a m à c i ó d 
rey de nuestras almas, vieado 
que nos da el pan divino en la 
Santa Comunión? Se necesita ser 
lo que somos, para ser tan ingra-
tos. 
Día 16.—El rezo y misa de feria 
2.a, rito simple y color morado. 
Santos Dionis io y Agapi to . 
Día 17. —San Patricio obispo y 
confesor, doble y color blanco. 
Santos José de Ar imatea , A l e j a n -
dro y Teodoro. 
Día 18.—San C i r i l a |de Jarusa-
leo, obispo y doctor, doble y co-
lor blanco. San Narc iso . 
D i i 19.—Ayuno sin abstinen-
cia . E l glorioso patriarca San J o ; 
sé , esposo de la San t í s ima V i r g e n 
María, doble de 1.a clase y color 
b arco. E n la Catedral s e r m ó n ea 
Suscripciones 
para este diario las recibe 
en Madrid, 1 a s oficinas 
SAPIC, empresa anuncia-
dora, Alcalá, 1, 5.°. 
«uta. de ese poe-3 hornos mencionado an-
{»'J** Peemos considerar a l 
r' Manilo 
model, 
la misa que es después de tercia 
sierto de esto mundo, valle de lá- y después de nona hay rezada d i 
grimas, y alimenta no a cinco m i l color morado. E a S m Mart í a fies-
hombres, sino a los hombres to ta al Santo, 
dos que habitan en las cinco par- Día 20 .—El rezo y misa de l a 
tes del mundo allí representadas, feria 6 a rito simple y color mora-
L o triste (s que nosotros favore | do. A y u n o y abstinencia, 
cidos con este divino pan, que Día 21. — A y u n o . San Benito 
nos comunica la vida divina y nos abad, doble y color b l meo, Santos 
regala los frutos admirables de la Supicinio, S - rap tón , F i l e m ó n y 
r edenc ión , ni siquiera nos move» Domino . Antos de V í s p e r a s se 
cubren los altares. 
EQ la iglesia del Seminario co-
m i e r z i e l solemne Septenario a 
la V i rgen de los Dolores con misa 
cantada todos los dí^s a las d u z y 
por la tarde el ejercicí con ser-
m ó n a las seis. 
• • • 
1 Mañana , a las ocho y media, en 
la iglesia de la residencia de los 
P ? . Franciscanos de esta capital 
t e n d r á lugar el r] ^rcicio mensual 
por la V . O . T . de penitencia-
consistente en misa y c o m u n i ó n 
general, en la que se c a n t a r á n 
acompañado del ó rgano , los dolo-
. res y g z i s del Patr iarca San Jo-
s é , hac iéndose al mismo tiempo 
los Siete Domirgos . 
¡ Por la tarde, a las cuatro de la 
[ tarde, se rezará la corona Fran* 
mos a l agradecimiento de un 
La Campana 
J . H e r n á n d e z 
Liquida iiuperflieeblcs y abri-
gos pIuuiBs para s e ñ o r a y ca -
baliero a 18 pesetas. 
En pañería , precios incrcí-
blee? que debe aprovecharse 
Inmenso surtido en crespo-
nes y crepé Oeergette desde 
3 pesetas. 
Visite esta casa 
no sólo como religioso 
brilla»0/SaQt0' elocuent2 orador, 
teólogo, profundo (xé . 
ir 
Reatad 
• moralista i lustra, t x p e n » 
Rasceta, sino U m b i é i co-
Poeta de vuelos subli-
^bqrbr i i ian de 
?0 Estico 
manera ad 
6,1 t o ( W ? eSa comPosición, como 
ver su , ! as demás hemos padido d rfresca 7 iüzma en el 
Piedad y de la aseé 
RÏÍARDINO M.a R U B E R T . 
O. P. M. 
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San Pedro, 51 
33029 - MA Te!éf 
ciscana solemne viacrucis y a 
cont inuac ión la procesión, termi-
nando con la plá t ica acostumbra-
da. 
A l m o r r a n a s 
V irices - Ulceras 
Cura radieal SIN O P E R A C I O N ni 
dolor. Procedimiento español pro-
pio y único. Sin Esclorosis. 
D o c t o r J a i m e L e d e s m a 
Especialista de! Hospital Victoria 
Eugenia en Enfermedades de la 
P ie l , Venéreo y Sífilis 
Consulta de once a una 
Alfonso I, 18, entr0. Z A R A G O Z A 
S U S C R I P C I O N E S 
tus mei w 3*00 peaartae 
^i^aSa, OE tr imwtr« , . < * 
^stranfaro, «a «fio = «SMW » 
Remana 
PRECIO: 10 CENTIMOS 
P á g i n a 8 Teruel, s á b a d o 14 de marzo de 1931 
GOBIERNO CIVIL 
V I S I T A S 
Esta m a ñ a n a visitaron al señor 
gobernador c i v i l los s e ñ o r e s don 
José Garc ía F e r n á n d e z , teniente 
coronel , nuevo jefe de esta Co-
mandancia de la guardia c i v i l ; do-
ñ a Mar ía Rivas , directora de esta 
N o r m a l de maestras; los Herma-
nes del Colegio de San José; don 
Rafael Losada, notario; d o n j u á n 
Anton io Muñoz, arquitecto; Fede-
rac ión de Sindicatos Agr í co l a s ; 
don Enr ique Albalate , vicepresi-
dente de la Junta de Beneficencia; 
una comis ión del Ayuntamiento 
de Monterde; don José Cas te l ló , 
mggistrado y los s eño res alcaldes 
de Mora y S a r d ó n . 
A U T O R I Z A C I O N E S 
A la Asociac ión Instructiva de 
obreros republicanos, para cele 
brar una reun ión el 15 del actual. 
A la Sociedad de Oficios V a -
rios, para una asamblea extraor 
dinaria en la Casa del Pueblo el 
dí-a 15. 
A la Sociedad de deportes «El 
T e r r o r » , el mismo anterior día , 
para celebrar junta general. 
Para celebrar junta general, el 
22 del corriente, la sociedad de 
V i ñ e r o s de San Cr is tóba l , de Te 
r u e l . 
A l presidente de la Sociedad L a 
Esperanza, de Santa Eu la l i a , para 
celebrar junta general el 6 áe 
a b r i l . 
C O N D U C C I O N E S 
Se han circulado las ó rdenes de | 
conducc ión de Teruel a A l i a g a , a 
disposic ión del se ñor ju tz , del re 
cluso Amador Rames Pa l l a r è s . 
D E N U N C I A S 
Por infracción a l reglamento de 
c i rcu lac ión urbana e interurbana: 
Santiago G ó m e z Collados, de 
Argente ; Migue l Blasco Callados, 
de Calamocha, y Baltasar Cano 
Royo , de Torrevel i l la . 
A U D I E N C I A 
E ! lunes se ce lebra rá en esta 
Audienc ia la vista de la causa 
proctdente del Juzgado de Teruel 
cor tra Cánd ido Ferrer Casas, que 
m u tó a la entrada del Viaducto el 
11 de noviembre de 1929 al alcal 
de y teniente de alcalde de A lca l á 
í d e la Selva , suceso del cual ya 
nos hemos ocupado varias veces. 
P i r i completar el Tr ibuna l lle-
g a r á n de Zaregcza tres señores 
n agistrados. 
D .1 defensor del procesado ac-
tual á don Joaquín Ju l i án y de 
acusador privado el letrado don 
Gregorio Vilatela . 
L a vista ha despertado expec 
tac ión , ya que ha sido suspendida 
dor des veces. 
«La Esperanza de 
Santa Eulalia^ 
i ( S . A.) i 
Por acuerdo del Consejo de 
! Ad min i s t r a c ió n de esta Sociedad 
? se convoca a Junta general ordi-
I' nana que t e n d r á lugar el d ía 6 del p r ó x i m o abri l , a las once de j a m a ñ a n a , en los locales de la i Sociedad de Santa Eula l i a del 
i Campo, con arreglo a l siguiente 
orden del d ía : 
Lectura , discusión y ap robac ión 
si a ello ha lugar, del i n v í n t a r i o , 
balance y Memoria correspon-
dientes a l ejercicio de 1930. 
Acuerdo en re lación a los be-
neficios anuales. 
Proposiciones presentadas por , 
los señores accionistas. 
Ruegos y preguntas 
A fio I V 
FÉrin litó M i mi 
S A N A N D R E S , 19 
Vende los n ú m e r o s con arre-
glo a modelo elegido por el ex-
celeii t ís imo Ayuntamiento pa 
ra las puertas de las casas. 
Notas militares 
TEATRO MARIN 
Compañía de Comedias 
i Conforme h?mos venido anuu 
ciando esta noche hace su presen-
tación en este coliseo la notable 
i C o m p a ñ í a de Comedias que acau 
: di l lan Mar ía Luisa Moneró y R a 
! fael Mario Victorero . 
P o n d r á n en escena la celebrada 
comedia en tres actos, original de 
Francisco Ramos de Castro y 
Anselmo C Car reño . «¡Viva A l 
corcón , que es mi puebloI>, obra 
que tan resonante éxito obtuvo en 
el Teatro de la Zarzuela, de Ma-
dr id . 
L a bella actriz María L u i s a Mo-
E l p róx imo d u 16, a las once y 
, media, en la Z ^za de reclutamien 
to, d a r á n principio los e x á m e n e s 
de fin de curse, comeczmdo por jneró en obsequio del públ ico in 
el de los soldados aspi ra¡ t :S a t t T p r e t a i á escogidas canciones. 
! cabos y continuando por el de los _ 
cabos que deseen adquirir la apti-
tud para el empleo de sargento. 
P ^ r a n n d e r **\<t\r a la Tnnfíi ^ ! E i Tr ibunal e s ta rá formado por el 
' teniente coronel jefe de estudios che, en función de despedida, 
don Santiago A r b e x , que lo presi p o n d r á n en escena <S1 monje 
d i rá ; el capi tán de la dependencia biancc<> 
M íñana por la tarde represen-
ta rán «La Perulerai y por lo no 
D 3 Valebcia llegó el 
dor de la Propiedad don 
de Castells. % U e l 
- Regresó de Valencia el far 
céut ico don Benjamín Blasco 
- De Barcelona nuestro que' ., 
amigo don Joaquín Cavero. 
- D s Mora don Zacarías Pém» 
- Marchó » Valencia don M,H1 
no Ibáñez , apreciado migo 
- A Madr id , después de*pérffla 
necer unas horas en Teruel 7 
E d w i n G r a u t Phillips. , h 
-~ A Valencia las bellas sefíorit, 
Manoli ta y Carmen García ! 
fuente. ^ 
del alumno que se examine y por 
el teniente ayudante y profesor 
don Faustino Berzosa y Lorente 
que ac tua rá como secretario. 
Q a e a i t i s tasy empresa tengan 
el éxi to que nosotros d í seamos. 
recuerda a los s eño res accionistas 
lo dispuesto en los a r t í cu los 40, 
41 y 42 de los Estatutos sociales y 
se les anuncia que desde la publi-
cación de este anuncio es tán a su 
disposic ión en el domici l io social 
e l inventario, cuenta y balance,5 A1 soldado j ^ é María López U A r M C M n A 
correspondientes a l ejercicio pa- Gal indo se le concede la pens ión 1 1 ^ V / I K J r \ 
sado. I de C r u z vi tal icia de 7 50 pesetas, 
Santa Eula l ia del Campo, 21 de Pagadera por la Delegac ión de 
marzo de 1931. -EI p ^ i d e u l é s f , ^ f ^ . ^ s t * ^ ? ^ ! 
V. H e r n á n d e z . 
E l oficial primero electo de esta 
De legac ión de Hacienda d o n 
del d ía primero de agosto de Eduardo Obregún Poul i , na sido 
1930. 
S U C E S O S G A C E T I L L A S 
Manaña es ta rán abiertas a l pú-
bico los siguientes establecimien-
tos: 
Farmacias: Las de don Mariano1 Sánchez Sánchez , Jacinto Sán-
Detención 
A g u a t ó n . —Por la B e n e m é r i t a 
han sido detenidos los vecinos 
Donato Sánchez Gómez , José 
destinado a la de Pontevedra. 
Libramiento puesto al cobro: 
S e ñ o r depositario pagador de 
Hacienda, 4 141'03 p e s e t a s y 
3 882'12. 
G i m é n e z y señor Blasco: 
P a n a d e r í a s : Las de T o m á s Gó-
mez y Antonio G i l . 
Estancos: Los de las calles Joa-
quín Costa, San Juan y San Fran-
cisco: 
Necesito O F I C I A L B A R B E R O : 
R a z ó n en esta A d m i n i s t r a c i ó n . 
Se halla vacante la plaza de al-
guaci l ds Fuentes de Rubielos. 
Treinta días para soci l ic i tar la . 
chf z G i re í a, Alber to Sánchez Co 
nejaro, Gregorio Sánchez P a r i d o ; 
y A b e l Cano H e r n á n d e z , como 
presuntos autores de haber causa i 
do grandes daños en la masada | naies Es!S»áfia y Exíranierr» 
iiiiiiiiiiniiniiiiinniiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiniî  
4 N Ü M C I O 
loform^s Comerciales y Fe 
CfiB 
Reserva,—Certificados de Pena-
les al d í a , fi pesetas.—Contfsio-
- A esta misma ciudad çl j0Vei 
don Marc ia l Asensio. 
- Para el día 6 del próximo niej 
de abri l ha sido fijada la boda di 
la gentil señori ta Josefina.Vela 
I con el joven empleado del ferro 
carr i l C . A . don Querubín Casas. 
- E l nuevo jefe de la Comanda* 
I cia de la Guardia civil don ¡osi 
, Garc ía F e r n á n d e z , al posesionar 
se del mando de la misma, ha te-
nido la a tenc ión de saludarnosr 
ponerse a nuestra disposición, ofr 
c ia l y particularmente. 
L Agradecemos la fineza del seííor 
Garc ia F e r n á n d e z y corresponde' 
mos a ella con sinceridad y afec-
to. 
i — H a n salido para las Minas de 
Libres las encantadoras stfloriías 
i Conchita Her rández , Palmira? 
* C i p r i Izquierdo, con objeto de 
. a c o m p a ñ a r al misacantano don 
Moisés HernáDdtz Fuertes, hen 
j mano y primo respectivamente, 
j — C o n igual obj to marchó don 
i Teodoro Be*a y ei j o v n Fernando 
i Izquierdo, buenos amigos nues-
I tros 
Hemos tenido el gusto de salí' 
«íes % * m m \ m ^ Cumplfmieüfo j da;a[7ndustrial baíceloflés doa 
<Virgen del C a s t i l l o , de aquel 
t é r m i n o municipal . 
Por desobediencia 
a !a autoridad - -
^ ~ v r _ , i Juan OL'é, quien acom 
B u r b á g u e n a . ~ H a sido puesto a FiacaSc — H ^ esposa nuestra paisana^» 
disposición del Juzgado el j oven ' dada m 1908 —Direc to r : AR^O- ' Encarnac ión Fuertes, se proP0̂  
J o s é Rubio G o ü z i l v d , de 23 años , j DIO Q r á é ñ v . 7 , . — A % % m C b l ^ K - i pnsar una temporada en comp»' 
por desobedecer a la Guardia cUj do» | f i | a tíe sus próximos parient^ 
v i l cuando ésta in ten tó cachearlo, iiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiin ! s eñores de Izquierdo y Bea. 
; . seaa bienvenidos. 
• - Esta noche sale para las 
•de Libros nuestro comp^ 
Alonso B ^ , a quien acompao 
: señora y padres políticos. 
G R A T U I T A M E N T E 
(frecemos a elección de los afortunados 
1 . 0 0 0 F O N O B R A F O S 
titulo de propaganda, a los m i l primeros lectores que encuentren laso 
lución exacta al jenghf ico que va a cc^t iLuación y se conformen a 
nuestras condiciones. 
C O N C U R S O 
Reemplazar los puntos por las letras qfp faltan y hallar el ; ©mbre de 
tres ciudades: 
8 . C . . . . A IVI....D 8 . V . L . A 
_ . . E n v i a d este anuncio completado a los 
Establecimientos VIWFHÍM (Seivicío E. 50), 116, rué de Vaugirard. i ARJ8-6.0 (France) 
A d j m tar un scbre,ponieix^o claramente el nombre y la dirección 
0 7 A . - L a corresp endencia ; ara el txlranjew debe franquearse c o n m seUo de c Z ' e n i a céntimos. 
Minas 
llllUliiiliillli"'''^' 
5 1 M a ñ a n a 
lasagu 
E a el 
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